
Felipe era un conejito muy curioso que vivía en un
bosque alegre. Un día, encontró una semilla
mágica y la plantó en su jardín. Al poco tiempo,
creció una zanahoria gigante y jugosa.

Felipe aprendió que
compartir es la mejor
parte de tener un
tesoro. Y todos se
divirtieron mucho en
el bosque. ¡Y vivieron
felices!

El conejo y la
zanahoria mágica 

El conejo Felipe se emocionó mucho, pero se dio
cuenta de que la zanahoria enorme para él solo.
Así que invitó a sus amigos del bosque: conejos,
ardillas y pájaros. Juntos, se sentaron alrededor
de la zanahoria y disfrutaron de un delicioso
picnic.

Lee el siguiente cuento y al terminar
encierra con color rojo las mayúsculas
que observes.


